
en Éfeso (19:20) como en toda 
Asia (19:10).  

Después de continuar con sus 
viajes misioneros a través de 
Macedonia y Grecia, pasó por 
Éfeso, quedándose en la ciudad 
costera de Mileto a unos 50 – 60 
kilómetros de distancia. Desde 
ahí envió a llamar a los ancianos 
de Éfeso y les entregó su última 
enseñanza (Hechos 20:17-39). 
Este es el pasaje más claro en el 
N.T. donde Pablo interactuó per-
sonalmente con los ancianos; su 

amor por la iglesia y el ministe-
rio de los ancianos es evidente.  

No podemos soslayar el he-
cho de que los creyentes de Éfe-
so, incluidos los ancianos, no 
llegarían a tener cinco años de 
convertidos. En algún punto de 
su joven historia, ancianos ha-
bían sido reconocidos, como era 
la costumbre de Pablo con las 
iglesias que fundaba. Él habrá 
visto en aquellos hombres, iden-
tificados como ancianos, no la 
perfección, sino el potencial. 
Ellos habían recibido bastante 
enseñanza de parte de Pablo, 
Priscila, Aquila, Apolos y posi-
blemente también de Timoteo 
(quien residía en Éfeso cuando 
Pablo les escribió dos cartas más 
tarde). Lo que Pablo buscaba era 
la fidelidad, como le ordenó a 
Timoteo: “Lo que me has oído 
decir en presencia de muchos 
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testigos,  encomiéndalo a cre-
yentes dignos de confianza,  que 
a su vez estén capacitados para 
enseñar a otros.” (2 Timoteo 2:2 
NVI). 

Pablo comienza su discurso 
final recordándoles su ejemplo. 
Notemos que su mensaje incluye 
la observación de que él ha mo-
delado cierta conducta para ellos. 
Claramente, él desea que ellos 
imiten esto mismo, el modelo de 
una conducta que deberían trans-
mitir a otros. Aquí no hay jactan-
cia u arrogancia; es como un pa-

dre mostrándole a su hijo cómo 
atarse los cordones: “Ven, mira 
como lo hago”. Ese niño o niña, 
cuando crezca, a su vez recorda-
rá como aprendió a atarse los 
cordones y hará de modelo para 
sus hijos.  

¿Cuál es entonces el ejemplo 
de Pablo que modeló para ellos, 
que ellos tuvieron la oportunidad 
de observar a lo largo de tres 
años? 

 
Declaró la verdad (20) 

Esto no implicó no tanto el 
razonamiento con ellos, sino una 
transmisión de la verdad, como 
si dejara suelto a un león. La Pa-
labra de Dios es intrínsecamente 
poderosa y, por momentos, no 
requiere ninguna explicación; 

simplemente requiere ser procla-
mada.  

 
Enseñó la verdad (20)  

En otros momentos Pablo 
explicaba el significado de las 
cosas, “razonando” con aquellos 
que deseaban involucrarse con él 
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L a obra de un sobreveedor 
es tanto enseñada, como 
aprehendida. Con esto 

quiero decir que como ancianos 
necesitamos la enseñanza verbal, 
los desafíos, además de una obli-
gación de rendir cuentas en rela-
ción a nuestro desempeño en 
esta tarea esencial del ancianato 
en la iglesia local. Pero también 
necesitamos modelos para imi-
tar; los ejemplos de aquellos que 

nos han precedido. Tanto la en-
señanza como el modelaje son 
necesarios. Pablo proveyó ambos 
a los ancianos de Éfeso, como 
quedó registrado en su discurso 
de despedida en Hechos 20:17-
38. En esta serie de tres partes, 
aprenderemos de Pablo al recor-
darles primeramente acerca de su 
conducta;  luego de su carácter 

mientras estuvo entre ellos; y 

finalmente consideraremos su 
solemne advertencia que les hi-
zo.  

 
Se requieren algunos antece-
dentes.  

Pablo, junto con Priscila y 
Aquila, visitaron la ciudad de 
Éfeso en el último tramo de su 
segundo viaje misionero. Dejan-
do a ambos en ese lugar, Pablo 
continuó hacia Antioquía, su 
lugar de base. Más tarde, volvió 
a visitar Éfeso en su tercer viaje. 
Durante su ausencia, Priscila y 
Aquila, junto con el poderoso 
predicador Apolos, edificaron 
sobre el fundamente puesto por 
Pablo, y la obra había prospera-
do. Pablo permaneció por tres 
años (Hechos 19:10, 20:31); la 

Palabra de Dios prosperó tanto 
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L as iglesias que decrecen son algo común hoy en 
día. Es casi una contradicción de términos: las 
congregaciones de aquellos que han encontrado la 

verdadera vida, muriéndose. En algunos casos es com-
prensible; un grupo llega al final de la obra para el cual 

fue llamado, o quizá el Señor ha quitado el candelero 
(Apocalipsis 2, 3). Pero la norma es: mientras haya perso-
nas para ganar y creyentes para capacitar, una iglesia lo-
cal debería avanzar en dependencia del Señor. La nueva 
vida es esencial para el proceso.  

Los ancianos, siendo mayores y más maduros en la fe, 
son ejemplos a la grey. Algunos son testigos dinámicos 
para el Señor, pero no hay nada en las Escrituras que en-
señe que el ganar almas esté limitado a ellos. En realidad, 
muchas veces son los jóvenes que tienen más contactos 
de negocio en el mundo, o amigos en el vecindario a tra-
vés de los hijos, etc.  

Sin embargo, existe un área en la vida de la iglesia 
donde los ancianos tienen una oportunidad única para 

hacer un impacto sustancial en este tema de una nueva 
vida para la asamblea, y éste es el tema de este artículo.  

“Desatadle, y dejadle ir.” 
En el muy conocido relato de la resurrección de 

Lázaro (Juan 11), del texto resulta claro que Lázaro 
estaba completamente muerto. Envuelto en la vesti-
menta sepulcral conforme a la costumbre de la época, 
la tumba sellada, era previsible que después de cuatro 
días hubiese olor a descomposición. 

Ante la indicación del Señor se quitó la piedra, la 
orden fue dada, y el resultado inevitable de la llegada 
de la Palabra de Vida a un muerto: “Y el que había 
muerto, salió” (vs. 44). ¡Qué escena emocionante, si 
bien estremecedora para todos aquellos que estaban 
cerca! La muerta revocada; nueva vida en lugar de des-

composición y corrupción. Podía finalizar el duelo, y la 
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(ver Hechos 19:9). Esto requiere paciencia y compren-
sión.  

 
Testificaba acerca de la verdad (21) 

Había momentos en que Pablo compartía su experien-
cia personal con la verdad, mostrando cómo la aplicaba a 
su vida. Ciertamente vivía el arrepentimiento y la fe que 
predicaba, habiéndolo relatado varias veces en el libro de 
Los Hechos.  

 
Era guiado con un propósito (24) 

Pablo tenía en claro cuál era su propósito y se mante-
nía bien encaminado. Un líder del pueblo de Dios debe 
tener en claro por qué hace lo que hace. Él no debe per-
der tiempo en áreas que no son esenciales al propósito de 
Dios para él.  

 
Trabajaba duro (34-35) 

Nadie podía llamarlo holgazán a Pablo; se hizo cargo 

de su propio sustento mientras servía al Señor. El minis-
terio y el sustento, ambos requieren de un esfuerzo exte-
nuante. 

 
Servía horas enteras (31) 

Esto era una consecuencia natural de un hombre que 
se auto sustentaba y tenía pasión por servir al Señor. Al 
menos parte de su tiempo en Éfeso, Pablo era lo que de-
nominaríamos un “bi-vocacional”. Este trabajo secular 

no significaba falta de fe por su parte, sino que era un 
asunto de necesidad y de ejemplo.  

  
Era generoso (34) 

Trabajaba en su oficio de hacer tiendas (ver Hechos 
18:3) de manera que pudiese apoyar a otros.  

Pablo estableció un ejemplo durante tres años y du-
rante su último discurso a los ancianos, conscientemente 
les recuerda el estilo de “ejemplo – valor” de su ense-
ñanza, particularmente de su conducta. Estaba confiado 
de que había vivido su vida en consonancia con sus pa-
labras. Los ancianos, entonces, no solamente deberían 
imitar su ejemplo de integridad, sino que deberían ser 
ejemplo de ello también a otros. 

El meollo del tema es que los ancianos invariable-
mente brindan ejemplo tanto a toda la iglesia, como tam-
bién a los otros ancianos; el asunto es si somos realmen-

te buenos o malos ejemplos. No nos escondamos detrás 
de una falsa humildad, sino vivamos nuestras vidas con 
una actitud de corazón: “Vean, obsérvenme”. No por 
arrogancia o auto alabanza, sino con un genuino espíritu 
de humildad queriendo mostrar por nuestra conducta 
cómo un hombre de Dios, un líder del pueblo de Dios, 
debiera vivir. Si no lo hacemos nosotros, entonces 
¿quién lo hará? Permítanme estimularnos a todos a se-
guir el ejemplo de Pablo, y que seamos un buen ejemplo 
a otros.    
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gente podía volver a sus hogares. Podían retomarse las 
tareas de costumbre.  

No nos apuremos; el relato continúa. No es que so-

lamente Lázaro estaba vivo, sino que tenía “atadas las 
manos y los pies con vendas…” Ahora bien, es intere-
sante que el Señor no le ordenara a Lázaro que “se li-
berara de las vestimentas sepulcrales”. Con sus brazos 
atados con el cuerpo, eso hubiese sido difícil. Más 
bien, les dice a quienes estaban cerca: “desatadle, y 
dejadle ir”. En otras palabras: “él está vivo pero toda-
vía necesita algo de ayuda, y eso lo pueden hacer uste-
des”. Esta ayuda no se podía prestar a la distancia. Uno 
debía acercarse al “hombre muerto” y posiblemente 
ensuciarse las manos. Como se comenta a menudo, 
esto provee una interesante aplicación a las cosas espi-
rituales. 

  
Aplicación al día de hoy 

Las Escrituras describen el nuevo nacimiento de 
una persona como “el paso de la muerte a la vi-
da” (Juan 5:24). Este milagro ocurre cuando la Palabra 
de Dios produce en el reino espiritual lo que hizo aquél 
día en el cuerpo físico de Lázaro; de repente la muerte 

da lugar a la vida. Observe nuevamente a Lázaro sa-
liendo del lugar de la muerte. Ahí está de pie, aunque 
sea difícil ver al hombre por todas las evidencias de 
muerte que lo envuelven. Pero debajo de todo ese ven-
daje (es interesante pensar en el concepto de las 
“ataduras”), había verdadera vida. Era algo indiscutible 
pues había una evidencia. Los muertos no caminan. 
¡Qué deseo que tenían sus hermanas de escuchar su 
voz, ver su rostro, y abrazarlo! Qué incentivo para de-
jar de lado el duelo, y hacer lo que el Señor ordenó: 
“Desatadle, y dejadle ir”.  

Y esto presenta otra pregunta. ¿La asamblea donde 
nos congregamos está involucrada activamente en libe-
rar a nuevos creyentes que tienen evidencias abruma-
doras de muerte y del sepulcro que todavía los atrapa? 
Más adelante leemos acerca de Lázaro disfrutando la 
comunión a la mesa del Señor. Imaginémoslo a él toda-
vía envuelto con parte de las vestimentas sepulcrales, 
porque aquellos que estaban cerca de él hubiesen esta-
do muy ocupados con otros asuntos como para termi-
nar el trabajo.  

Los ancianos deberían recordar que la asamblea es 
un lugar donde este trabajo es continuo, y en esto está 
uno de los mejores motivadores para que la gente hable 
acerca de su fe a sus amigos y vecinos. Podemos para-
frasear las palabras del hombre ciego en Juan 9: “No 
conozco todas las respuestas teológicas respecto a lo 

sucedido; pero puedo decirles que antes era ciego, y que 

ahora veo, y no me rebatir eso.” 
 

El gozo de la nueva vida 
No hay nada como la llegada de un bebé para estimular 

a una familia, y no hay nada como la flamante presencia de 
nuevos creyentes para que generen gozo y entusiasmo a la 
iglesia. A medida que el bebe crece y se vuelve niño y lue-
go una persona productiva, se producirán nuevas bendicio-
nes. 

La gente común de la congregación obtendrá una con-
fianza serena al observar el proceso. El razonamiento es el 
siguiente: “Si comparto el Señor con los amigos y los veo 
venir a Cristo, tengo una familia espiritual a donde traerlos, 
donde serán alimentados y amados y aceptados a pesar de 
lo que pueda estar apegado a ellos del pasado. La idea de 
trabajar junto con otros para librar al nuevo creyente de las 
cosas que limitan el gozo de la comunión, es verdadera-
mente emocionante”.  

 
Una guardería espiritual 

Una de las prioridades del liderazgo es evaluar el estado 
de preparación de nuestra guardería espiritual. Aún más 
importante que cualquier programa o tema de material, de-
bería existir una atmósfera de espíritu de familia y de amor. 
Los santos deben ser enseñados que todos los niños autén-
ticos son muy queridos para el Padre, y deben ser muy 
apreciados por nosotros. Sin importar el grado de madurez, 
ellos tienen un lugar en su mesa donde habrá leche de la 
Palabra para ellos (1 Pedro 2:2). Los creyentes mayores los 
cuidarán, los capacitarán, y los protegerán de las preguntas 
complejas que pudiesen asfixiarlos (Romanos 14:1). 

Siendo realistas, ¿cómo se llevará a cabo esto? En pri-
mer lugar, los ancianos deben sostener estos valores como 
convicciones y modelarlos ante todos. Pero esto no es sufi-
ciente. Cada área de la vida de la asamblea necesita ser 
evaluada a la luz de esta pregunta: ¿Puede un bebé cris-
tiano crecer bien allí? Esta es una parte importante del pas-
toreo.  

 
Evaluando la situación 

Tanto las provisiones espirituales como materiales de-
berían verificarse con preguntas como éstas: ¿Alguna parte 
de la enseñanza pública de la Palabra resulta simple y clara 
para que ellos la puedan entender? ¿Existen oportunidades 
para aprender a orar, para formular preguntas? Una correc-
ción necesaria; ¿se hará delicadamente, dándoles el sufi-

ciente tiempo para aprender a través de lo que están descu-
briendo por su propia cuenta en la Biblia? ¿Existen tareas 
simples en las que ellos pueden participar sirviendo al   



U na vez un padre le preguntó a su pequeña hija porqué había arrojado su reloj a tra-
vés de la ventana. Ella contestó que quería ver cómo volaba el tiempo. Sonreímos 
porque nos damos cuenta en nuestros corazones que verdaderamente el tiempo 

tiene una manera de escurrirse entre nuestros dedos. Muchos días pasan sin que se logre 
algo de valor duradero. Las Escrituras nos mandan redimir el tiempo porque los días son 
malos. El enemigo de nuestras almas procuraría “destruir el reloj” porque comprende el 
valor del tiempo mejor que nosotros. Necesitamos recuperar este producto básico y utili-
zarlo más efectivamente para el honor y la gloria de nuestro Señor. ¿Cómo puede lograrse 
esto de la mejor manera? 

El tiempo pasado ya es historia. El comienzo de un nuevo día nos brinda siempre la 
oportunidad de reevaluar y volver a comprometernos a las prioridades de Dios para nuestra 
vida. Las mujeres, especialmente las esposas de ancianos, quienes comprenden y valoran 
las relaciones humanas sabemos que hacemos tiempo para aquellas cosas en la vida que 
verdaderamente son importantes para nosotras. Con eso en mente, me gustaría preguntar 
cuánto valor le otorgas a tu relación con el Señor del universo. Sabemos que el servicio 
efectivo fluye  a otros sólo cuando tenemos una fuerte relación en crecimiento con Aquél 
que dijo: “Estad quietos, y conoced que yo soy Dios” (Salmo 46:10). ¿Estamos preservan-
do nuestro tiempo de comunión con él cada día? ¿Permanecemos en su presencia hasta que 
hayamos recibido una pepita de verdad o un pensamiento de las Escrituras que realmente 
nutre nuestro hombre interior? ¿Nos estamos volviendo más sensibles a su voz? 
¿Comprendemos que es él el que nos asigna nuestra porción, el volumen de trabajo del día 
(Salmo 16:5)? 

Sólo conoceremos su mente y su voluntad pasando tiempo en su presencia. Dando 
nuestros primeros frutos a Dios en todas las áreas de la vida para asegurarnos de que cada 
día vivamos tenga algo de valor eternal. Como mujeres estamos muy ocupadas con mu-
chos asuntos y demandas de nuestro tiempo. Si dejamos de pasar tiempo con él, simple-
mente nos haremos daños a nosotras mismas y a nuestros ministerios. Manteniendo nuestra 
relación con el Señor nos ayuda a mantener nuestro equilibrio espiritual. A medida que nos 
volvemos más sensibles a cada don que nos haya dado, percibiremos el uso del tiempo 
como un fideicomiso a ser valorado, no algo como para desperdiciar. Que el Señor nos 
ayude en el tiempo que tenemos por delante, a ser de aquellos que redimen el tiempo. Al 
hacerlo, estamos haciendo “tesoros en el Cielo”.    

El Tiempo       
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“Apacentad la grey de Dios que está entre 
vosotros, cuidando de ella…” 1 Pedro 5:2  
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Señor a la par de creyentes de más experiencia, sintiendo ellos así un reconocimiento del 
tipo familiar? Todas éstas y muchas otras preguntas pertenecen al área legítima de aquellos 
que lideran la asamblea. 

No deje de lado tampoco las cuestiones difíciles, respecto de amar a aquellos que toda-
vía tienen muchas ropas sepulcrales. Posicionalmente, la santificación está completa, pero 
se requiere de paciencia mientras cambian las prácticas.  

Si descubrimos una falla en todo esto, podemos recordar que se dan promesas especia-
les del mismo Señor para aquellos que son humildes. Y puede ser una experiencia humi-
llante tener que reconocer que nos hemos apartado de las prioridades importantes en el 
cuidado de la gente. Hemos caído en una rutina de tradición vacía, simplemente haciendo 
que las reuniones se realicen continuamente mientras que las personas que luchan con pe-
cados y toda clase de ropas sepulcrales se alejen, sin llegar a ser las estrellas espirituales 
que habíamos deseado que fuesen. 

Dicho sea de paso, todo este tema sería apropiado para un serio debate en una reunión 
de ancianos. Muchos lamentan que no hay más personas que se salven, pero vale la pena 
preguntarse cómo estamos tratando a aquellos que ya se han salvado. En muchos casos su 
testimonio a los perdidos es nuestra mejor acción evangelizadora. 


